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			Dedicado a mis lectores,

			quienes se atreven a leer mis locuras.

		

	
		
			El plan

			Una noche, un coqueteó, y nada más...

			Esos eran los tres rigurosos pasos a seguir de Belle Abbot, y los que pretendía aplicar en su última noche de fiesta antes de empezar su vida laboral; pero ¿qué sucede cuando las cosas no salen como las tiene planeadas?

		

	
		
			Capítulo 1

			Una noche...

			Belle se bajó de su lujoso auto deportivo rojo. Alisó la corta e insinuante falda plateada que tendía a subírsele por lo ceñida que le quedaba destacando sus largas piernas, y acomodó bien el escote delantero de su elegante blusa de satén negra. Se inclinó sobre el espejo retrovisor y retocó sus labios exuberantes con color rojo carmín nada moderado. Se enderezó en toda su altura y se felicitó con orgullo a sí misma por verse tan bien. Lucía radiante, encantadora, y sobre todo sexi. No podía negar que en el fondo era toda una vanidosa y se lo creía. Tenía mucha autoestima de sobra, desde que había empezado a valorarse a sí misma.

			Lo único importante para que su noche fuera igual de exitosa que todas las anteriores. Y es que Belle disfrutaba ir de fiesta y acumular conquistas propias de una noche de juerga, solo para reírse, divertirse y nada más. No buscaba compromiso serio con nadie. Es más, haber tenido uno que casi le destrozó el corazón, era la causa de que flirteara de ese modo descarado y al día siguiente no le importara nada. De igual forma, hoy sería su última juerga de viernes. El lunes empezaría a trabajar juiciosa como asistente del mejor abogado de la ciudad en un prestigioso bufete.

			«Mi última noche para divertirme y romper algún corazón», pensó engreída al ver la fachada del Triumph. Una impresionante discoteca ubicada en el viejo Manhattan. La había seleccionado Tina, su mejor amiga y cómplice de todas sus travesuras para divertirse esa noche.

			Liberarse de sus padres, luego de sufrir la peor frustración que puede sufrir una mujer enamorada del hombre equivocado, fue el detonante que la ayudó a decidir que viviría su vida a tope. El desengaño le enseñó que ya estaba cansada de ser la hija remilgada, mojigata y perfecta del senador Michael Abbot. Alejarse de su sombra le ayudarían a tener el espacio que necesitaba para no seguir asfixiándose en su propia miseria.

			Una noche, un coqueteo, y nada más...

			Se había convertido en su lema para vengarse simbólicamente de todos los hombres, en nombre de uno solo. Luego del desengaño sufrido sintió que necesitaba rescatar su dignidad, por eso no le molestaba hacerlo, le satisfacía. Lo único que sí le molestaba era que iba a tener que dejarlo en pausa por un tiempo mientras se adaptaba a su primer gran empleo. Tampoco era tan irresponsable, siempre se había destacado por ser inteligente y bien portada; sin embargo, esperó tres meses luego de graduarse de abogada en derecho penal y administrativo para poder tener un nuevo comienzo en el mundo laboral. No tendría un puesto de abogada titular, pero trabajaría al lado de uno muy importante para aprender la práctica del ejercicio y empezar a convertirse en una más adelante.

			Belle mordió su labio al avistar un potencial grupo de cuatro hombres en la entrada. Todos interesantes, vestidos de traje y con las corbatas zafadas o sin ellas, una muestra de lo mucho que han trabajado todo el día y vienen para desestresarse o tener un escarceo. A excepción de uno. No perdió la atención en el que completaba el cuarteto e iba un poco rezagado. De lejos podía avistar lo guapo que era y que sobresalía de entre todos ellos por ser el más prolijo. Sin duda un obseso del trabajo como su padre. Siempre impecable. No los perdió de vista hasta que todos ingresaron por completo.

			—¿Ya viste a tu próxima víctima? —Tina pronunció a su lado. Se veía tan animada como ella—. Porque yo sí —añadió con esmero.

			—Ni se te ocurra. El último es mío —le riñó cariñosamente.

			—Demasiado arreglado —murmuró con desánimo su amiga—. Yo me quedo con el que no trae corbata. Demasiado interesante.

			—Tiene pinta de lobo feroz —Belle le expuso elocuente, como si tantas noches de juerga y haciendo de las suyas la hubieran aleccionado sobre los hombres; sin embargo, después de su tragedia amorosa algo le enseñó que también eran tan indescifrables como ellas.

			—¡Y eso me encanta! —Flipó a su lado su amiga—. Anda, ya va siendo hora de entrar —la animó empujándola con la cadera al tiempo que ponía una sugestiva sonrisa en su rostro.

			Belle sacudió su cabeza convencida de que tenía la mejor amiga del mundo. Mientras caminaban hacia la entrada haciendo resonar la puntilla de sus hermosos tacones, pensaba en que era muy afortunada de tenerla. Sobre todo, ella, quien no era insignificante. Ser la hija de Michael Abbot no solo era ser la hija consentida de un millonario, sino de un importante político que vivía de su prestigio y apariencia. Y cuando eres hija de alguien así, las amistades reales son nulas, y casi que inservibles.

			Pero Tina no era así. Era diferente, e increíblemente la conoció la primera noche que había decidido irse de fiesta luego de recomenzar su vida, lejos de su familia y donde nadie la conocía para ahogar su pena en licor. Fue precisamente ella quien la rescató de las manos de pulpo de un borracho pervertido que pretendía aprovecharse de su vulnerabilidad. La llevó a su casa a pasar la tremenda perra que se había montado, y desde entonces se hicieron amigas. Más adelante decidió mudarse con ella. Llevan dos años viviendo juntas y, desde ese entonces, Belle no piensa ni un segundo en regresar a su casa, a su antigua vida, y menos a ser quien era.

			Una chica sin moral. Eso le restregó a la cara su propio padre después de que ella le confesara de quien estaba enamorada. Y esperó que esa persona la hubiera apoyado, pero no lo hizo. En su lugar la despreció y la dejó cargando toda la culpa... sola.

			Sacudió su cabeza junto con el pesar que le causaba recordar su triste historia. La de una pobre niña rica. Habían pasado tres años de eso. Ya no era esa estúpida chica. Había cambiado, y no iba a seguir creyéndolo nunca más.

			Animadas, entregaron la doble invitación vip al apuesto grandulón de la entrada y luego de darles el visto bueno levantó la cadena y las dejó pasar a sus anchas. Ambas eran conscientes de la mirada del hombre clavada en sus partes traseras. En respuesta se contonearon más a gusto. Provocar siempre era parte del plan.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un coqueteo...

			Ambos rostros se iluminaron al atravesar el vestíbulo de la discoteca al enfrentarse con el ruido de la música amenizada por un dj, y las luces estroboscópicas que sobresalían del techo bañando todo el espacio interior. Estaba realmente lleno, tanto la primera como la segunda planta que debía ser de los reservados. La pista estaba a rebosar de cuerpos que se movían desenfrenados ante la enérgica mezcla del dj. Eso emocionó a las dos chicas, que no perdieron tiempo y se dirigieron directamente a la zona del común: la barra del bar. Había mucha gente pidiendo bebidas, o sentadas bebiéndoselas que dificultaba un poco el acercamiento. Sin embargo, Tina tenía su as bajo la manga. Conocía al chico del bar.

			No era una de sus esporádicas conquistas, sino alguien a quien conoció en la celebración de su más reciente trabajo. Incluso logró que le consiguiera las dos entradas de lujo con las que lograron su admisión. Tina era modelo cotizada de catálogo de ropa interior y eso la llevaba a las fiestas sociales de las innumerables marcas con las que trabajaba. Durante toda la velada, el chico no pudo evitar observarla y admirarla desde su puesto de bartender. Finalmente, Tina accedió a acercarse cuando se sintió aburrida y cansada de sonreír. Y no solo logró pasar un buen rato charlando con el agradable chico llamado Chad, sobre mezclas de bebidas espectaculares, sino que también consiguió la promesa de dos entradas vip para la disco de moda donde trabajaba y a la que ella ansiaba ir.

			Chad, el chico del bar, les hizo espacio para atenderlas personalmente.

			—¡Esto es mejor de lo que pensaba! —exclamó en agradecimiento al chico.

			Ambas tomaron asiento en las butacas altas que acababan de desocupar. O él las hizo desocupar.

			—Me alegra que vinieras —agradeció el chico con la mirada fija en Tina. Belle intuyó sin nada de asombro el enamoramiento del chico por su amiga, y no lo culpaba, pero lo lamentó por él—. Digo, las dos —añadió apenado, al apartar la vista y fijarse en ambas.

			Quizás se percató de lo tonto que se veía embobado con Tina. Belle no pudo evitar reír con el inocente chico. No en vano ella y Tina habían congeniado. Ambas practicaban la misma filosofía. Tina, al igual que ella, también había sido víctima de un desalmado hijo de puta que la dejó dos días antes de la boda porque no pudo con la presión de que ella modelaba ropa interior.

			—¿Qué tienes para ofrecernos? —preguntó Belle animada, llamando la atención del chico.

			—Puedo prepararles mi especialidad de cócteles con frutas —ofreció animado.

			—¿Que tal el de cerezas que prometiste prepararme? Quiero probarlo —eligió Tina con entusiasmo.

			—También quiero probarlo —Belle dimitió con agrado ante la caprichosa petición de su amiga.

			—Entonces serán dos cócteles especiales de cereza —festejó el chico emocionado empezando a tomar un cilindro para hacer la mezcla.

			Su amiga se excusó para ir al baño dejando a Belle sentada frente a la barra, observando cómo el chico hacía su magia para preparar los dos cócteles.

			—Te daré un consejo —pronunció hacia el chico quien de inmediato captó su atención sin perder la concentración de sus movimientos—. Olvídate de ella. Te romperá el corazón.

			Belle no intentaba ser mala, solo realista. Y darle al chico un poco de ella era lo mínimo que podía hacer por él.

			—Gracias por el consejo; pero sé tomar mis propias decisiones —replicó el chico nada amedrentado. Quien extrañamente no mostraba molestia a la advertencia de Belle de que no se hiciera ilusiones con su amiga.

			Eso la conmovió.

			—Bueno, solo cumplo con avisarte —argumentó—. Y solo porque me caes bien —finalizó con una sonrisa que no tenía nada que ver con coquetería. Y se sintió a gusto, aún no empezaba con sus propios planes. 

			O eso pensaba ella, inocente de los ojos grises que no perdían de vista ninguno de sus movimientos y gestos, acechándola desde uno de los reservados en la segunda planta.

			—Y te lo agradezco —pronunció engreído el chico poniendo frente a ella un vaso de cóctel y llenándolo con líquido rojizo armonizado con un leve aroma a cítricos y licor.

			Con un coqueto asentimiento que hizo negar y rodar los ojos al bartender lo tomó entre sus dedos y después de brindar a su salud, le dio un pequeño sorbo. Quedó maravillada con el sabor, tanto que se relamió los labios con picardía. El chico agradeció el gesto sin tomarlo a más. Eso le gustó, le comenzaba a agradar.

			—Tienes razón. Está excelente —Belle alabó la destreza del chico. Él sonrió en agradecimiento—. No olvides mi consejo. —Le recordó levantando su bebida para beber y señalar que se acercaba su amiga.

			—Y tú, lo que pienso de ello —reconvino en el mismo tono, sin dejar de observar extasiado cada parte de la buena anatomía de la chica que lo había cautivado.

			Dada la complicidad con que charlaban, algunos incautos pensarían que estaban coqueteando. Y tal vez, como el incauto que no dejaba de observarla con cierto recelo. El hombre no podía negarlo, incluso sus amigos lo habían azuzado para que hiciera un movimiento y la abordara antes de que se le adelantaran. Estaba intrigado cien por ciento por la rubia coqueta y descarada que se había sentado en la barra. Acalló con su mano los abucheos de su grupo, y decidió que tenían razón. Era hora de dejar de ser un mero observador. Se levantó del sillón arreglando sus puños y corbata, acción que le ganó la rechifla de sus amigos, y caminó en dirección del lugar donde se encontraba la extraña mujer que lo había trastornado como nunca desde que pisó la entrada del salón contoneando sus curvas con altanería, y ondeando su melena con la irreverencia propia de una diva que sabe lo que posee. Y su polla empezándose a poner dura, lo reconocía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Una invitación...

			—¿De qué me he perdido? —preguntó Tina con mirada sospechosa.

			Belle se sorprendió por la leve aprehensión en su tono. Le resultó extraño percatarse de que no lucía muy alegre. Sacudió su cabeza negativa. Si algo no había entre ellas, era rivalidades por hombres, y en ese caso tenían gustos muy diferentes y definidos. Estaba claro que a Tina no le gustaban los hombres cuya chequera fuera inferior a la de ella, y eso incluía al barman y sus derivados. Decidió no darle importancia a su pataleta.

			—De probar esta exquisitez. Tenías razón sobre la habilidad de tu amigo —dijo Belle mostrándose amigable con ambos.

			Tina miró con misterioso recelo a Chad y este de inmediato se sonrojó, viéndose algo tierno y ridículo en partes equilibradas. El llamado insistente de su compañero al otro lado de la barra lo hizo espabilar, aturdido se disculpó para atender la urgencia haciéndoles prometer que no se movieran, que regresaría pronto.

			—Tienes un pequeño problema con este chico. Está colado por ti —Belle murmuró la seria advertencia al oído de su amiga.

			Esta la miró de refilón nada halagada.

			—¿Y eso te molesta? —le restregó.

			—Tina, no. Por supuesto que no.

			—Pero te agrada —Tina la acusó.

			—Sí, me agrada —aceptó—. Por eso te lo digo. No es de esos a los que estás acostumbrada a joder. Es tierno. Hasta lo haces sonrojar —Belle expuso contundente.

			—Ese es el problema. —Suspiró Tina con molestia—. Pero tienes razón. No le corté las ilusiones de una vez cuando lo conocí porque me ayudó a pasar bien la velada y porque no encajaba en la ecuación, y eso es un error imperdonable de mi parte. —Terminó recriminándose.

			—¿Quieres que te eche una mano? —ofreció Belle con solicitud.

			—No —declinó con prontitud su amiga. Se tomó de un solo sorbo el trago del cóctel y, luego de acomodar su cabello y su busto, la miró con recelo, enviándole con ello un mensaje subliminal que ella captó muy bien. Quería que le dejara resolver su asunto sola.

			—¡Vale! Me iré a bailar por allí. —Belle señaló la abarrotada pista—. Ya sabes. Paga los tragos. Eso lo desinflará —añadió decidida con la intención de su amiga, y por su lado dispuesta a conseguir un buen compañero de baile en la pista.

			—¡Espera! —El chico flechado de su amiga volvió más rápido de lo que pensaban trayendo en su mano un vaso de trago envuelto en una servilleta—. Es para ti. —Señaló a Belle colocándolo frente a ella—. Lee la nota. Lo envía el hombre de allá. —Por último, señala al indiciado.

			Belle observó sin disimulo hacia donde se encontraba el hombre sentado. Sonrío ante lo que ella había predicho como su conquista con antelación. Sin reparar en la bebida y la imagen del atractivo hombre en su cabeza, leyó lo escrito en la servilleta garabateado claramente con una fina pluma.

			Bailas conmigo.

			No era una pregunta, era una petición. El hombre iba a lo seguro, y Tina la codeó en el brazo.

			—Estás de suerte —murmuró con burla.

			—Y espero que tú también —repuso bajo, del mismo modo mirando a su amiga que se sintió ofendida—. Hay más de donde vino ese, incluido el lobo feroz —concluyó para mejorar su ánimo.

			Dejó el vaso tal cual como lo recibió en la barra y, levantándose de la butaca alta, se encaminó hacia la pista consciente de que el hombre no la perdía de vista ni un segundo. Sabía de antemano que rechazarle la bebida a alguien que te la ofrecía deliberadamente se traducía para ellos en provocación. Y eso la alebrestaba.

			Ethan, el indiciado y desde su lugar en la barra, intuyó que esa mujer lo estaba provocando, adrede. Lejos de molestarle, lo animó a dar el siguiente paso. Acostumbrado a ser la obsesión de las mujeres que no le gustaban y el segundo plato de las que sí, se tomó la incitación de la exuberante y atractiva mujer que no tendría más de veinticinco años, como su primer reto de la noche y como un premio para celebrar que estaba de vuelta. No era un don juan de marca registrada, solo que esa noche le apetecía dejar de ser el inútil eterno cornudo para convertirse en un verdadero cabrón. Y el cabrón oculto en su interior clamaba porque le hiciera justicia.

			Avanzó hasta donde se encontraba la mujer bailando sugestivamente, moviendo sus curvas con denodada incitación en medio de la multitud agolpada en la pista. Ella lo miró de reojo. No hizo falta que le indicara que fuera a su lado. La abordó con premura por la espalda pegándola con propiedad a su pecho. No le molestaba que no estuviera descubierta. Había visto lo suficiente en su parte delantera.

			Era alta. Uno setenta y más para sus uno ochenta y siete de altura, calculó. Eso le gustaba. Lo suficiente para recostar su cabeza en su hombro y sentirse dominante. A sus fosas nasales llegó el aroma de su champú de cabello, no era bueno adivinando olores; pero sí disfrutando de los que le gustaban. Y toda ella, aparte de su cabello, olía bien. Puso sus manos en sus caderas llevando el ritmo provocador y pendenciero que ella imponía con la música que sonaba en el momento. No era un buen bailarín, tampoco se necesitaba serlo para llevarle el endemoniado ritmo que imponía la algarabía frenética de moda que sonaba en el momento. Una risita inescrupulosa saliendo de ella le confirmó lo que le estaba causando sin necesidad de que lo mencionara. Lo tenía excitado al máximo, tanto que la tela del pantalón le incomodaba. No era nuevo para él empalmarse tan rápido cuando alguien le atraía. Sí que la causante fuera una total desconocida.

			La había observado más de cerca cuando se había sentado a la barra para pedir el trago que iba a ofrecerle. Con menos distancia que los separara e iluminada por las luces fijas de la barra, era mucho más bonita. Habría pensado por un momento que la había visto en algún lugar. Algo en sus rasgos le resultaban familiares; pero luego de no hallar nada en su memoria, desechó la idea y decidió seguir con su cometido.

			—¿No te da vergüenza excitarte de ese modo? —La chica lo incitó sacándolo de su nube de pensamientos.

			Rio bajo por la perspicacia de ella, que definitivamente era muy joven pero bastante audaz.

			—Jamás me cohíbo de mostrar mis intenciones —replicó firme.

			—Eso no está mal. Y supongo que querrás remediarlo.

			—¡Tú qué crees! —exclamó tuteándola, al tiempo que la apretaba más hacia sí con fuerza para que sintiera lo grande y duro que estaba por ella, en la parte baja de sus nalgas causando que lanzara un excitante y satisfactorio jadeo para él—. No me voy a andar con rodeos, nena. Desde que te vi entrar no he hecho otra cosa que desear subirte esa faldita, y tú de provocarme que lo haga. Estas son tus consecuencias —gruñó al oído de la chica, quien al parecer no se esperaba esa reacción de su parte. Por lo menos no en esa medida.

		

	
		
			Capítulo 4

			Y nada más...

			Del paso uno se había ido directo al cuatro. Un paso que no existía y que ella no contemplaba. Belle captó una a una las intenciones que llevaban explicitas sus palabras. No era tonta para saber que el hombre esperaba que ella fuera su polvo fácil de una noche. Y en gran medida era lo que siempre provocaba; sin embargo, nunca al comienzo, por lo general era la forma de sellar el final de un descarado flirteo. Dejarles con las ganas.

			Era innegable que los hombres con los que se topaba siempre la querían meter en su cama; pero ella siempre los burlaba y salía airosa. No solía repetir los mismos sitios de forma seguida lo que le proporcionaba no toparse dos veces con el mismo sujeto; no obstante, ahora todo parecía salirse de control.

			Una noche, un coqueteo, y nada más. Nada más... Se recordó.

			—Vaya, qué directo. —Resopló buscando hallar tiempo para salir airosa de la que se había metido.

			Era innegable que el hombre era atractivo, y muy bien dotado por lo que podía palpar en su trasero; pero por más bueno que estuviera de ningún modo iba a acostarse con él. Iba contra sus reglas.

			—Es tu culpa, hechicera —gruñó alto y audible en su oído.

			Ese elogio la hizo reír con interna satisfacción.

			—¿Y qué hay de invitar un trago, primero?

			—Lo hice, pero lo rechazaste, ¿u olvidas que pasaste de él en la barra?

			—¿Acaso estabas vigilando todos mis movimientos?

			—Siempre —afirmó arrogante— vigilo lo que me interesa.

			La presión que ejercía sobre ella evitaba que se moviera y le escuchara claramente a pesar del ruido. De alguna forma parecía como si ambos estuvieran metidos en su propia burbuja. Belle no podía negar que eso la excitaba. La ponía darse cuenta de que podía influir en la libido de un hombre. Eso compaginaba con la naciente humedad en su entrepierna; sin embargo, no podía caer. Debía mantenerse fiel a su juego. Era hora de acabar con todo eso y salir huyendo.

			—Me harás esperar, todavía más, pequeña bruja —rezongó impaciente en su oído.

			Seguido de su queja la tomó de la mano y la hizo girar sobre sus tacones de modo que quedaran enfrentados.

			—¿Qué le hace creer que también quiero eso? —cuestionó con firmeza manteniendo sus diferencias.

			Por lo menos iba demostrarle que no era tan fácil como quizás se veía. Jaló con fuerza su mano para zafarse de su agarre, pero él fue más rápido y la atrajo de vuelta a su pecho, abrazándola, embriagándola con su perfume varonil. Solo que ahora no estaba de espaldas, sino frente a frente sintiendo la fuerte presión de su necesidad en su bajo vientre, respirándose el uno al otro en la cara.

			—Dime que no me deseas, pequeña hechicera —presionó. A regañadientes ella aceptó que sus halagos le podían. Una de sus manos acarició su trasero llevándolo con lujuria hacia su creciente bulto refregándola lascivamente—. Nena, dime que no deseas tenerme dentro de ti empujando duro hasta hacerte gritar de placer.

			Belle estaba sin habla. Evitó pensar en su tamaño porque le haría difícil la tarea. Si no fuese un completo desconocido y fuere contra sus propias reglas habría cedido de inmediato. Estaba tan excitada que temió no poder resistir la marea que amenazaba con arrastrarla. Era la primera vez que iba mucho más allá de lo que ella misma planteaba. Tragó grueso antes de responder la urgida demanda del hombre.

			—Ni siquiera me conoce —murmuró como nuevo recurso.

			—Me conformaré con conocerla completa esta noche —expuso el hombre sin titubear y quizás aceptando el reto que ella le representaba.

			Eso hizo exhalar frustrada a Belle. Finalmente, no era diferente de lo que pensó al principio. —«Solo quiere que sea su polvo de la noche», se recordó—. Entonces le daría la gran sorpresa de su vida, pensó taimada. El fin de la música dejó momentáneamente en silencio la pista y los cuerpos ansiosos de más movimientos.

			—Está bien. Quiero que me haga todo lo que dijo —Belle pronunció lo más sensual y convincente que pudo, y solo esperaba que no notara sus verdaderas intenciones en su cara.

			Evitó también pensar que le habían fascinado sus enigmáticos ojos grises. Esos que ahora mismo la escrutaban. Su boca poco a poco se curvó hasta formar una mueca de risa complacida.

			¡Caíste! Festejó mentalmente.

			—Entonces, ven conmigo —anunció en un tono más íntimo dando media vuelta para ir hacia las escaleras de los reservados del segundo piso.

			—¡Espera! ¿A dónde vamos? —Belle se alarmó por el rumbo que estaba tomando todo aquello.

			Esperaba que salieran del sitio. No que actuara tan rápido llevándola arriba.

			—Hay habitaciones en el tercer piso —anunció y eso la obligó a tomar otra medida—. Tomaremos una, no necesitamos salir.

			—Oh, qué bien —dijo, aunque la mención de que sabía eso no la animaba para nada. Sintió una extraña punzada de celos de solo pensar que fuese habitual en él llevar mujeres al tercer piso. Luego se arrepintió de su estúpido ataque de celos, pensando que estaba loca de remate por pensar así con un total desconocido al que quizás no volvería a ver nunca más en su vida. Ese era el plan—. ¿Puedes adelantarte mientras voy al baño?

			El hombre entornó el rostro. La miró con recelo y desconfianza.

			—¿Piensas escapar? —inquirió con la misma actitud.

			—No, dije que solo necesito ir al baño. Estoy algo sudada. Necesito prepararme —repitió con una sonrisa. Mordió su labio sugestivamente para mostrarse convincente—; además, ¿por qué crees que escaparía con todo lo que piensas hacerme?

			El hombre no pudo reprimir la sonrisa satisfactoria y victoriosa que adornó su cara y su boca. Su entrepierna dolía de solo pensar lo bien que lo pasaría esa noche. Si algo tenía claro era que la chica lo valía; y quizás, no solo fuera por esa noche. Si al fin de cuentas no era tan cabrón como algunas veces pretendía.

			—Estaré aquí, esperándote. —Señaló mostrándole que no pensaba dejarla escapar—. No te tardes.

			—Vale, no me demoro —susurró con delicadeza, muy tentada a besar sus labios con tanta cercanía.

			Se contuvo, y cuando la música empezó a sonar de nuevo y él la liberó, se relajó. Sin dejar de mirarlo se alejó; quizás, con la intención de que no olvidara lo que estaba por perder. Se giró aliviada cuando lo perdió de vista con la multitud. Luego que estuvo liberada de su embrujo exhaló fuerte y hondo, y se apresuró a ir en búsqueda de su amiga. Tenían que salir de allí, o huir. Para su non grata sorpresa, no demoró en encontrarla en el mismo lugar donde la había dejado minutos atrás. Sintió la segunda punzada de decepción de la noche al ver a su amiga Tina conversando alegremente con el barman del que debía alejarse. No porque fuera malo para ella, sino todo lo contrario. Era ella quien terminaría dañándolo.

			—¿¡Tina, qué demonios estás haciendo!? —la reprendió causando sorpresa en ambos rostros.

			—¡Belle! Solo.... —Belle no la dejó terminar, la tomó del brazo y la hizo bajar de la butaca dispuesta a sacarla de allí.

			—Tenemos que irnos, ya —apremió sin nada de mesura—. Escuchas, ¡ya! —Volvió a repetirle.

			—Ah, chicas —Chad habló, pero la furibunda mirada que le dio Belle, lo hicieron callar el resto.

			—¿Te pagó las bebidas?

			—¡No! Yo las invito. —El chico resopló ofendido.

			—¡Maldición! —masculló espantándolos a ambos—. Sabes que, buen chico, gracias. Y por tu bien, olvida que nos conociste, en especial a ella —agregó con su magro humor, acto seguido casi que arrastró a su amiga.

			A pesar de los jalones no daba muchas señales de consciencia. Lo que le hizo preguntarse cuántos de esos cócteles de fruta habría ingerido.

			—Yo conduzco —exclamó molesta después de ponerla en el asiento del copiloto y le arrancara las llaves para conducir.

			—La cagué, ¿cierto? —Tina se recriminó llevando las manos a su cara.

			Belle solo se relajó cuando pisó el acelerador y puso suficiente distancia entre ellas y la discoteca, y pudo respirar con tranquilidad.

			—No has sido la única esta noche —se reprochó, y si no estuviera conduciendo se habría pegado en la cabeza con el volante varias veces.

			Mientras tanto en la discoteca, un hombre furibundo buscaba en todos los rincones y baños a la mujer que lo había engañado. Su decepción fue grande al constatar que la bruja que lo había hechizado había hecho su acto de magia desapareciendo y dejándolo muy, muy empalmado.

		

	
		
			Capítulo 5

			Frustración

			La noche de Ethan no había salido como esperaba. Había pensado que tendría un polvo inolvidable, y por el contrario recibió la peor frustración de su vida. Una gran decepción como hombre, acompañada por un acuciante dolor de pelotas insoportable. La chica había salido más astuta de lo que creía. Lo había engañado como a un niño que espera que le den un dulce que jamás le van a dar.

			Suspiró fuerte, frustrado, y con eso dio fin al cronometro de la caminadora. Transpirado bajó de la cinta y se sentó en el borde de ella. Sonrió negando con su cabeza, derrotado porque le costaba aceptar que la chica le había encantado como a una serpiente y lo había manejado a su antojo. Lo suficiente para hacerle quedar como un tonto.

			El teléfono vibró deshaciendo con su ruido el hilo incómodo de sus pensamientos. Se levantó y miró la pantalla. No esperaba ninguna llamada importante del trabajo, había dejado todo arreglado para presentarse a las ocho. Exhaló profundo antes de tomarlo del porta teléfono de la caminadora y contestarle a su querida y abnegada madre.

			—Hola, mamá —saludó con tono frío. No estaba de ánimo para mostrarse de otro modo.

			—Cariño, ser más amable con tu madre no cuesta tanto.

			Eso lo hizo exhalar de nuevo. La efusividad fue algo que no heredó de su madre, en cambio sí mucho de la rigidez de su padre.

			—Disculpa que no pueda ser más emotivo. Estoy por salir para el bufete.

			—Querido, no te quito mucho tiempo, sé que lo vas a tener difícil; y solo quiero que sepas que ambos, tu padre y yo, estamos agradecidos de que hayas aceptado venir y encargarte del desastre.

			—Mamá...

			—Sé que no es fácil para ti; pero ya es tiempo de dejar todo atrás y avanzar. No sabes lo felices que estamos porque estás de vuelta.

			—Puedes parar. Que lo tengan muy claro papá y tú que esto es solo temporal. Además, ya no soy un adolescente. Creo que he crecido lo suficiente para no seguir cometiendo el mismo error.

			—Me alegra escuchar eso; porque eso quiere decir que no te negarás a venir a la cena del sábado.

			—¿Cena?

			—Ethan Jeremiah Colt. ¿No habrás olvidado el compromiso de tu hermano? —Cómo olvidarlo, pensó en medio del reclamo de su madre—. A ellos les haría muy feliz saber que compartes su felicidad. Sobre todo, a Dania. Eso hablará bien de lo mucho que has madurado.

			—Mamá, te recuerdo que no soy un crio.

			—Y eso me alegra, cielo. No olvides venir, hay una chica que quiero presentarte.

			—Podrías dejar de hacer de casamentera.

			—¡Nunca! —resopló su madre—. Menos cuando deseo ver a mis dos hijos felices.

			—Ya soy feliz —murmuró con amargura.

			—Vivir como una ostra solitaria no es sinónimo de felicidad. —Su madre exclamó haciendo oídos sordos.

			Eso lo hizo bufar con humor todavía más amargo.

			—Soy un lobo solitario. No una ostra.

			—Da igual, cariño.

			—Mamá, ya tengo que colgar.

			—Solo promete que vendrás el sábado.

			—Solo si desistes de conseguirme esposa.

			—No, a menos que ya tengas a alguien.

			—Perfecto. Si es así. Llevaré a alguien, ¿feliz?

			—Como no te imaginas, cielo.

			—Podrías dejar de llamarme así, me abochornas.

			—Solo si obedeces a tu madre, y no faltas y traes a una linda chica a la cena.

			Su madre era increíble. Si no las ganaba, las empataba.

			—Está bien, tú ganas. Iré y llevaré compañía.

			—Eso está mejor. Y no lo olvides, yo siempre gano. Por algo soy tu madre.

			Ethan resopló, negó nuevamente convencido con el pensamiento latente en su cabeza, de que las mujeres que entraban en su vida siempre lograban salirse con la suya. Pero seguían siendo un mal necesario para él. Su madre ondeaba la bandera entre todas ellas. Luego de colgar salió del cuarto de gimnasio que había adecuado en su nuevo domicilio, directo a la ducha.

			Mientras el chorro de agua caía sobre su cabeza aplanando su melena negra meditó en la locura que acababa de cometer. ¿De dónde coños iba a sacar una chica para llevarla a la cena? Solo tenía una semana de haberse instalado de nuevo en New York, y en lo último que pensaba era en recurrir a sus antiguas amigas de la adolescencia. Golpeó el azulejo con su palma pensando en lo difícil que iba a ser conseguir alguien del gusto de su madre para que dejara de molestarle, cuando este se reducía al perfil de Dania Steel, su primer y único amor, y ahora prometida de su hermano mayor, Edward.

			Regresar a su ciudad natal solo significaba que estaba listo para hacer la catarsis que llevaba evadiendo durante ocho largos años. Esa era la razón primordial por la que había estado alejado de su familia y luego de graduarse de abogado se había mudado a Seattle buscando poner distancia para no cometer la locura de arrebatarle la novia a su hermano mayor. Rio amargo, eso nunca iba a ser posible, no cuando ella escogió a su hermano por sobre él.

			Cerró la llave de la ducha y, aún con su pelo y cuerpo goteando, salió en busca de una toalla. Tomó una del armario y comenzó a secarse. Mirando la hora decidió que luego se ocuparía de buscar a su supuesta compañera. Por el momento debía arreglarse y ocuparse de la razón por la que había dejado su calma y estabilidad en Seattle. La renuncia del abogado estrella de Steel & Colt.

			Sabía muy bien por qué lo había hecho, y estaba convencido que iba a hacer que se arrepintiera de haberlos traicionado. No por algo lo apodaban «El Lobo de los litigios». Y estaba resuelto a comerse a ese gran pez.

			Buscó en su armario qué ponerse y al final decidió que un traje ejecutivo azul rey le quedaba perfecto para su presentación de hoy. Sabía que tenía privilegios por ser el hijo menor de uno de los socios fundadores de la firma, pero no iba a valerse de ello, no lo necesitaba. Era demasiado talentoso, correcto y profesional para afrontar y arreglar la catástrofe que produjo la repentina renuncia de Fishman. Decidió que, por lo pronto, debía ocupar su lugar y empezar a ordenarlo todo.

			Luego de terminar de anudar su corbata con un impecable nudo, tomó de encima de la mesa de noche la hoja de vida que estuvo puesta allí desde que se la enviara Wagner para que la revisara. La había obviado porque detestaba tener asistente; pero a la chica se le había prometido el puesto con Fishman, y ahora que él no estaba debía ocuparla él. El engreído de Fishman había dejado abierta la posibilidad de quedársela; pero no le iba a dar el gusto de llevársela, solo por el simple hecho de demostrarle que él podría ser mucho mejor instructor que él, ya que el objetivo de la chica era aprender el oficio del mejor. Y él lo era, sobrado.

			Bellerose Abbot, miró el nombre nada común en el curriculum de la que sería su nueva asistente y que asistiría a Fishman si no hubiera renunciado, seguido se quedó de piedra, pasmado al ver el rostro de la chica que parecía burlarse de él con jurada alevosía. Jamás olvidaría esa arrebatadora melena rubia.

			—Tiene que ser una muy mala broma —masculló entre fascinado, de repente excitado y muy molesto.

		

	
		
			Capítulo 6

			Nuevo jefe

			Luego de la noche no tan exitosa de ambas chicas, el fin de semana transcurrió sin sobresaltos. Hablar sobre lo acontecido no resultó tan traumático. Finalmente, ambas decidieron que la habían embarrado. Tina, dándole esperanzas a un chico lindo y tierno, y al que no podía corresponder sentimentalmente —o eso era lo que ella creía—. Y Belle con sus planes de seducción estropeados.

			Tina por su parte aseguró que un viaje de trabajo durante una semana en la isla de Barbados la ayudarían a despejar su cabeza. En cuanto a ella, no tendría de qué preocuparse. Tenía trabajo para entretenerse y olvidar su desastrosa noche.

			Tina tomó la manija de su maleta y empezó a arrastrarla hasta la puerta. Lo único que le faltaba era despedirse de su amiga mientras esperaba que llegara su equipo de trabajo a recogerla.

			—Ya sabes. Nada de meter chicos en mi ausencia. —Lanzó la advertencia.

			Belle se la tomó con diversión mientras terminaba de guardar sus cosas en el bolso. Ambas tenían claro que la prohibición de meter hombres en casa era una regla de oro que jamás incumplirían ninguna de las dos. La miró entusiasta, por fin hoy sería su primer día y estaba emocionada por comenzar su vida laboral, porque eso le garantizaría su independencia económica de su padre.

			—¿Cuándo volverás?

			—Supongo que el domingo. Ya sabes, los últimos dos días son para disfrutar del paraíso.

			—Barbados, te envidio. —Gimió Belle, casi babeando.

			—Si no tuvieras que trabajar te pediría que vinieras conmigo —dijo su amiga, y Belle entendía que era cierto.

			Tina miró su teléfono y le hizo un gesto de que ya tenía que marcharse y salió de la casa llevando su equipaje. Belle reaccionó luego que ella cerró la puerta tras de sí. Se apuró en tomar su café con nata medio tibio, cepillar sus dientes y mirarse al espejo. Llevaba un vestido sencillo de manga corta color turqués que le quedaba hasta las rodillas, con unos tacones color crema acordes con su chaqueta y bolso. Tenía que agradecer que tantos años de vivir como una princesa le dejaron una muy buena educación incluida la etiqueta a la hora de vestir. Steel & Colt no eran cualquier bufete y ella tenía que estar acorde con su prestigio. Por último, recogió su cabello en un moño alto. Se sonrió a sí misma, vanidosa, y tomando su bolso y las llaves del deportivo salió rumbo a empezar su nueva vida laboral.

			Condujo con un poco de prisa por la avenida hasta que divisó la calle que la llevaba directo a las instalaciones del edificio Premium donde quedaban las oficinas de Steel & Colt. Agradeció que la oficina le quedaba a pocas cuadras, faltaban veinte minutos para las ocho y le urgía llegar a tiempo.

			Estacionó en una de las plazas disponibles para los empleados dentro del edificio luego de identificarse orgullosa con su nuevo carnet de acceso. Salió de su auto y luego de poner la alarma se apresuró hacia el ascensor. Estaba solitario, presionó rápidamente el piso dieciséis. El bufete ocupaba los pisos del dieciséis al dieciocho, y aunque ella estaría en el dieciocho porque era donde su nuevo jefe tenía su oficina, antes debía presentarse con el jefe de personal. Sacó nuevamente el carnet sintiéndose realizada para pasar el torniquete de acceso a la recepción. Se sintió feliz al entrar al espacioso vestíbulo. Caminó hacia la mujer detrás del mostrador y se identificó.

			—Belle Abbot —se anunció.

			—Bienvenida, señorita Abbot. El señor Wagner la está esperando en su oficina.

			—Gracias, iré directo hacia allá —dijo animada.

			Sabía muy bien donde quedaba, ya había estado dos veces allí. La primera vez cuando la llamaron para decirle que les interesaba su perfil y hacer las pruebas, y la entrevista. Y la segunda cuando vino a conocer las oficinas y hacerse el carnet que la identificaría como empleada del bufete. Frente a la puerta de Wagner Steel, tocó dos veces y esperó que le dieran la entrada.

			—Adelante. —Escuchó la inconfundible voz del hombre. Entró de inmediato—. Señorita Abbot —saludó.

			—Sí, aquí estoy —respondió muy animada.

			—Eso nos alegra; pero temo que tengo algunas noticias que darle con respecto a su contratación —le expuso con algo de preocupación.

			—Qué quiere decir, ¿acaso ya no me van a contratar? —Gimió preocupada.

			La sola idea de perder el puesto sin haber comenzado, la empezaba a estresar.

			—No, cálmese por favor. No es eso. Tome asiento y le diré lo que sucede. —Se apresuró en responder Wagner, y eso la alivió.

			Tomó asiento sin dejar la incómoda expectativa de cuáles serían esas noticias.

			—Son dos, señoritas Abbot.

			—¿Podría decírmelas o moriré de angustia?

			—Entiendo su angustia; pero no debe preocuparse. La firma no la dejará sin trabajo. Somos eficientes y lo que más nos interesa es tener felices a nuestros empleados. En fin. La primera mala noticia es que Abe Fishman ya no hace parte de nuestra firma, y por lo tanto ya no será su nuevo jefe.

			—Eso no puede ser, y si él...

			—Cálmese —repitió Wagner mostrándole sus palmas abiertas para frenarla—. Aún falta una.

			—Dígamela, por favor —dijo bajándole un poco a la ansiedad causada por la incertidumbre.

			Aunque eso no implicaba que por dentro no estuviera intuyendo lo peor.

			—Tendrá un nuevo jefe. Es quien ocupará el lugar de Fishman; pero le aseguro que tendrá las mismas cualidades. Es un jurista muy bueno y le aseguro que aprenderá mucho. ¿Qué le parece?

			Independientemente de quien iba a ser su nuevo jefe, lo que más le importaba era que no se iba a quedar sin el empleo.

			—¡Genial! —exclamó recobrando su felicidad—; pero ¿puedo saber por qué Fishman ya no está? Disculpe si soy imprudente. —Comprendió que quizás era mejor no hacer esa pregunta por el cambio en el semblante de Wagner. Sin embargo, el hombre respondió.

			—Renunció, y suponemos que para unirse a la competencia. Es lo único que debe saber, porque probablemente lo vea del otro lado de la plaza en un futuro muy cercano.

			—Se refiere a Mendelson Group S.A.

			—Supongo —repuso incómodo—, ahora venga conmigo. Su nuevo jefe la está esperando.

			Seguido el hombre se levantó del escritorio y le indicó que lo siguiera.

			—¿Me puede decir quién es? —preguntó un tanto quisquillosa, poniéndose a su lado.
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